
Cuando el Jia veinte entré en esta Ciudad, os dij,e qt1e mi mision era .de paz;
que solo deseaba vuestra felicidad, )' que unidos todos los .E-�pañoles fundasémos
una "mistad sincera y fraternal, para que empezéllie á florece!' la Nacion E'ipañola,
)' se conociese el reinado venturoso de nuesu a seguuda Isabe}; -"'-

Amante sincero de Ia industriosa Barcelona, procuré 'preservarla de los ri,ores
de la guerra, y acordé á los obcecados Españoles que la defendian , un convenio
hon lOSO,)' un olvido gene'ral de ]0 p isado. Me figuraba que ace ptándolo, como
lo hi, isteis ,

habría exactitud y .religiosidad en el cumplimiento; pero urr puñado
de hombres detestables ,

no contentos COn haberos tenido lalgo tiempo soore un

.abismo , quisieron originaros vuestra inevitable ruina. El artículo 5? del oonveaio
nada fué para dios; porque· ni un" solo armamento de los Cuerpos francos me

entri gacon , y menos cuidaron de g-ue se me presentasen J)5 hombres para recibir
Jas Iicencias , que a!lí e estipularon,

Tampoco llevaron á cumplimiento el articulo S? que òrtÍenà. la formaci(;)n de
, un depósito, en donde estarían 'los presidarios hasta la resolución de S. M.; pues,
lejos ,de cumplirlo, embebieron estos y los francos ell las filas de la M. N. anu- .:

lando esta bella institucion , y llenando de baldon y de infamia á las filas bene
méritas de la Patria. Anheloso yo-de enmend.ar este error , � impulsar el cum-
plimiento reciproco de la estipulacicn , llamé � los Gefes dé la Milicia, les indiqué

.' mi desagrado por baber,abrigadQ en sus filas á unos cr iminales; porque criminales
.

'" sow, los que en presidio eslú;¡ cumpliendo sus condenas: ,tes ocdené que me pre
sentaserî? relâciones de ellos para 1as' providencias consiguientes , pero todo fué en

vano.,-y aun en este momento las+estoy esperando. _ '_

.

Suponía que no podria liaber Español tan desnaturaliz rdo , que se complaciese
en fomentar la destruccion de su Patria; y COn sentimiento tengo qúe declararos

qùe los hay, los cuales engañ-and.o á Ia muchedumbre; comitieron et atrebimiento
de amen,azar ep),;¡ tárde y noche de anteayer la tranquilidad pública, dirijiendo gru-,
pos a;tmados de la Mili.cia naci�nal sobrè el barrio de Gr�cia; donde se han dado vi-" .

vas
â la Junta Central , renovandose la escena pOl' la noche en la plaza del Rey,

donde yo mismo me presenté parà arrestarlos: lo efectué, y un severo' y ejemplar
castigo, satisfará Ïa vindicta p4bliea. -

,...
. Aqui-teneis Barceloneses , \la historia ecsacta de los sucesos, y corno ya conoceis

mi resolûcion egecutada de desarmar Ja Milicia nacional pal'a depurarla y organi.
zarla con arreglo á las leyes, cuañdo sea convenierrte , dejo á vuestro criterio el que

res�h�is �e parte de quien est�a rectitud del deber, y de l�,. ju:�t�cia de sus actos.

Capitan General de .vuestro territorio , nada omitiré pan, cimentar en vuestro'
suelo el'ól'den;]a pa � y Ja tranquîlidad pública. Desgrâciado.de aquel que quebran-

.

te las leyes, ci que intenta perturbarlas: la perpetracion del delito , y la egecucion
.
del cas!igo

-

serán simultáneas.
.

_.
.

-.

,

Èn �ste eoncepto , Catalanes de todos los matices políticos, olvidar! Ja diver

gençia de vuestras opiniones pasadas; recordad que todos sois Españoles, y que

si� union la industria perece, las �I'tes se aniquilan, y que vuestras fortunas ter-(
minan.

Estad segl!ros 4,e que toda niï' ambicien se funda en 'mestra tranquilidad pre
sente y futura; que estoy dispuesto 'á nada omitir ¡ ara consolidarla , y que en .. I
acto haré castigar á tòdo el que ,procure alterarla.

Cuartel General de Barcelona '25 de noviembre de 1845.
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